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«¡ C uando ya  se encuentren hartos 
D e  tragar los cuartos estos,
N o  han de faltarles pretestos 
P a ra  com erse otros cuartos.
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Pon Norberto Acosta 
es un rico estanciero de 
Maldonado, según cuentan 
los periódicos de la capi­
tal, porque á fé (]ue lo 
ignoraba quien escribe es­
tos renglones, y probable­
mente no lo hubiera sabi­
do en toda su vida, á no 
ser por la prensa. V des­
pués niegúense los benefi­

cios que hace la prensa, que por eso de que 
ilustra urbi et orbe tal vez la dicen ilustrada, 
aunque mejor debieran llamarla ilustradora.

Pues bien, don Norberto Acosta, que tiene 
su establecimiento rural en un paraje denom i­
nado la Sierra, distante unos doscientos ó tres­
cientos kilómetros de la nueva T roya sin troya- 
nos, estaba deseoso de que el Presidente de la 
República visitase su morada campestre, que al 
mismo tiempo de refluir esoenhonorpara el pro­
pietario, indirectamente servirla de bombo para 
los ñandúes, caballos, toros y demás bípedos y  
cuadrúpedos de la estancia.

Pero el señor Acosta, por más que se d eva­
naba los sesos, no podía dar con el cebo que 
habría de atraer á don Juan Idiarte Bqrda, 
hasta que un amigo, que conoce com o á sus 
manos al Presidente de la República, sugirió al 
hacendado la oportuna idea de que ofreciese un 
almuerzo al jefe de la nación. Adoptada la idea 
por el señor Acosta, al momento invitó á S. E. 
para la churrasqueada, con la compañía que 
quisiera llevar.

D011 Juan Idiarte Bor­
da, que tratándose de co­
mer de ufa y  con abun­
dancia, es capaz de em­
prender un viaje, no ya 
de trescientos kilómetros, 
sino de trescientos mil, así 
que recibió el convite del j s a  J V) 
señor Acosta, lo aceptó & ¡j.
c< implacido, indicó los pía- ¿2é5 u -  
tos que pensaba engullirse para que se los pre­
parasen, y fijo el día en que se presentaría por 
e Pa&°» comitiva y todo, para despachar el 
con cuero y los sin cuero de la lista que aca- 
baba de confeccionar.

Llegado el día de la fiesta, que fue el domin­
go pasado, y ello no es significar que los demás 
ue la semana no sean dias de fiesta para el 
Presidente de la República, S. E. y  su comitiva 
se dirigieron a la estación central del ferro­
carril, a las ocho y inedia de la mañana, para 
tomar el tren expreso que habla mandado pre­
venir el señor Acosla, si es verdad lo que con­
signa menudamente La Nación.

—  Bien vale París una misa, exclamó alegre­
mente el bearnés Enrique, con tal de calzarme 
la corona de rey de Francia; como articularla 
para sus adentros el señor Acosta: bien vale el 

residente, hijo también de un bearnés, lo que 
cuesta un tren expreso, 
con tal de que me visite 
en mi morada campestre; 
aunque otros opinarán que 
un tren expreso vale más 
que el Presidente. Cues­
tión de criterios y aprecia­
ciones. En lo que nadie ha 
de discrepar, seguramente, 
es en que don Juan Idiar­

te Borda cuesta mas al país, de lo que costaría 
el tren expreso al hacendado de la Sierra.

Las principales personas del cortejo eran las

siguientes,, por orden alfabético, para que ningu­
na se disguste al leer su nom bre colocado en 
sitio inferior al que se suponga m erecía ocupar: 
Castro (don Juan José, ministro de F om ento é 
ingeniero sin diploma), Idiarte B orda, (coronel 
don Pedro, herm ano de S. E. y  al que S. E. 
arrastra siempre consigo, acaso para que lo 
apoden perrito de todas bodas), Idiarte  B orda 
(Tulio, hijo de su papá, que su pap á lleva á 
todas partes com o paño de muestra), Lenguas, 
(don Luis Lerena, em peñado en hablar de 
bancos rurales al Presidente, qu e lo o v e  com o 
quien oye llover, no obs­
tante lo cual no deja á  sol ni 
á sombra á Su Excelencia,
Molíns (don Jaime, con ce­
sionario ó contratista de 
faros, que es una buena 
recom endación para u n 
hombre), Pons (don D ie ­
go, presidente de la A so - 

I d ación  Rural y  socio de 
la barraca donde, salvo error, se com praron  las 
m aderas para construir los pabellones d e  la 
Exposición de G an ad ería  y  A gricu ltura, tan 
solicitada por la A so ciación  R ural y  p or él) y 
don F ederico E. V id iella , m inistro d e  H a cie n d a  
con la hacienda descalabrada, y  gran  cazad o r 
de... com o es público y  notorio. E l señ or V id ie ­
lla, refiere L a  Tribuna Popular, se retard ó un 
poco por haberse dorm ido... .N o  se duerm e, sin 
em bargo, para idear cautelas, certificados de 
T esorería  é im puestos á los cigarrillos.

A penas el Presiden te y  com p añ ía  se sen taron  
en el tren, arrancó éste á  to do tren, y  en m edia 
hora se puso en Pando, que com o el tren  era 
expreso, asim ism o era exp reso  el gu sto  d e  la 
em presa del ferro-carril, en  dem ostrar al P res i­

d en te  la ra p id ez co n  que 
an d an  los vagones... siem ­
pre qu e cargu en  bu ltos d e  
E xcelen cias, qu e  d e  lo 
con trario  com p iten  en  v e ­
lo cid ad  con  las tortugas. 
C o n ste  esto  p ara  la h isto­
ria d e  los ferro-carriles 
uruguayos... con  d irecto res 
y  accion istas ingleses ra d i­
cad os en  L o n d res.

C onste igualm ente— sin asom o d e  d u d a  p u es­
to que L a  Nación  lo m en cio n a — «que en  la 
estación de Pan do, com o en  las dem ás p o r fren ­
te á  las cuales pasó el tren, se .v e ía  m u ch a gen te  
y  se oían  los gritos de Viva e l Presidente/» N o  es 
extraño que hu biera  m u ch a gen te. L o  p ro p io  
habría sucedido si en lu gar del P res id e n te  y  
com pañía, hubiese id o  en el tren  una co m p a ñ ía  
de acróbatas con  su resp ectivo  p ayaso ; lo  que 
no im porta establecer un sím il en tre  el p a y a so  y  
el Presidente ni entre la com p añ ía  d e  a cró b a ta s  
,y la com pañía d e  S. E. ¡L a  n o velería  p o p u la ch e ­
ra  ̂ H e  ahí la razón de la m ucha gen te  q u e se 
\eia en P an do y  en las dem ás estacion es.

En cuanto á los gritos 
que se proferían, no se 
oían con bastante claridad, 
si bien se proferían  con 
verdaderas ganas, com o 
que los vivado res eran los 
guardias civiles que hace 
seis meses no perciben sus 
sueldos; y  h a b i é n d o l e s  
com unicado sus superiores 
que en aquel tren ven ían

ham bre.

fdeme d « ntf  l  Sa  mÍnÍStr°  de H a c¡enda, con  la 
F ino. n ' abra,da l on ,°  a u g u r a  don A n gel 
Lloro, querían dem ostrarles en  esa form a las 
ganas verdaderas que tienen de que se  les p a ­
gue... siquiera la m itad de lo que se les d eb e

5 aríd ad 0 deqr e ° S gritos no salla» con  bastante 
claridad de |as gargantas, se com p ren de. L o s
guardias civiles estaban en ayunas... de m edio 
ano a ras, tiem po suficiente para que p erdieran  
hasta la voz, y a  que no el pellejo; / m t  q u e 
heroes se m ostraban sacando fuerzas d e  flaqu e­
za para vocear ¡V iva el Presidente d e  la R e p ú ­
blica.. . mientras ellos se van com o muriendo de

A  las diez paré el 
en la estación de la Si 
y  el señor Acost, .. ‘"'■ cy  el señor Acosta y c 
vastago corrieron á reov 
al Presidente y compa« '
— n o  cuarentenaria ‘ 
proveedora de víveres •
acuñadora de monedas a 
plata, ni compañía en ot,!!

. negocio público ó privad,
— «y después de cambiarse los primeros sala* 
dos, se encam inaron á la estancia. En esta u¡' 
los saludos segundos ni terceros) les fué serví,)!' 
un excelen te almuerzo, al que hicieron los i]t‘ 
b idos honores», (don Juan Idiarte Borda partí' 
cularm ente, qu e de hombre se habla convertid! 
en sabañón por lo que comía) y luego trataron 
de pasar lo m ás alegremente posible, (como si ya 
no lo estuvieran en sumo grado) las 
horas que debieron permanecer allí».

E l m inistro de H acienda cogió su escupen 
d e  dos cañ on es y  salió á cazar, no moscas sin, 
peludos, que los hay abundantemente en e¡ 
cam p o del señor Acosta, y mató seis de un tiro 
tres gran des y  tres pequeños. Verdad que don­
d e  el señ or V id iella  pone 
la  boca; esto es, donde 
p on e el ojo, pone la bala.
C a z a r  seis peludos de un 
sólo tiro! E s una hazaña 
digna d e  ser celebrada en 
p a lacios y  en bodegas, en 
salones y  en viñedos.

E l señ or L eren a  Lenguas 
q u e  no caza, peludos á lo
m en os, ca zó  p or su cuenta __
al Presiden te, para seguirle machacando sobre la 
co n ven ien cia  de fundar bancos rurales en algu­
n os departam en tos de campaña; y no le fué 
tan  m al esta  vez com o en la granja Pons, pues 
S. E . lo escu ch ó m uy atentamente. Claro está! 
C o m o  S. E . y a  habla engullido, no sentía las 
tirad as del estóm ago que en la granja Pons. 
M ás tod avía ; le dejó entrever que se ocuparía 
d e  los ban cos rurales, tan pronto concluyese la 
liqu idación  del N acional. Allá para las calendas 
griegas.

D o n  D ie g o  Pons se entretuvo en imaginar 
otra  E x p o sic ió n  de Ganadería y  Agricultura, 
c o n  tal d e  qu e el G obierno le entregase cien mil 
pesos, el d o ble  de lo que prestó, y  no le han 
d evu elto , p ara  la pasada, é ítem, con la condi­
c ió n  d e  q u e se construyeran triples pabellones 
q u e los existen tes en el ex-cementerio inglés, no 
á fin d e  qu e vendiese más cantidades de made­
ra la  b a rraca  d e  qu e es socio, sino para que, 
h a b ie n d o  m a y o r espacio, pudieran exhibirse 
m ás p ro d u cto s extranjeros que en la llamada 
E x p o sic ió n  N acional... de máquinas y artefactos 
in tro d u cid o s d e  Europa.

El coronel Idiarte Bor­
da se recreó formando 
batallones y  más batallo­
nes, con pezuñas y tabas 
de animales muertos, úni­
cos batallones que ha or­
ganizado en su brillante 
carrera militar; y efectuan­
do con ellos varias manió-

, . ------ -- bras, únicas que en su
glo rio sa  v id a  d e  je fe , sin haber sido nunca 
su baltern o, ha verificado el prestigioso v vale­
rosísim o herm an o del que ciñe la banda'; hecho 
d e  go lp e  y  p o rra zo — que no es á porrazos ni 
g o lp es— coron el del ejército de la República, 
gracias a  sus m éritos (desconocidos hasta hoy) 
y  a sus servicios futuros... (porque no los cuenta 
p resen tes ni pasados). M

E l m inistro d e  fo m e n to  

su poltrona, ech an do una 
larga siesta, y  don Tulio 
Id ia rte  B ord a  se divirtió 
lo m as alegrem ente posi­
ble, bo lean d o  algunos gan ­
sos que se pon ían  á graz­
n ar cad a  v ez qu e miraban

solazó como en
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el rostro del Presidente y quizá su verruga, 
figurándose los muy brutos que sería una papa... 
ó una berengena. ¡Gansos por delante y  por 
detrás!

«Muy complacidos por las atenciones de que 
fueron objeto en la estancia del señor Acosta, 
regresaron á Montevideo á las ocho de la noche 
el señor Presidente y las personas que lo acom­
pañaban. En la estación central era esperado el 
primer magistrado por el jefe político señor 
Gregorio Sánchez y  por otras personas», que 
el domingo no comieron con el Presidente de la 
República; pero que eternamente comen del 
presupuesto nacional.

Como se vé, al regreso de S. E. y  comitiva 
no sonaron vítores. Las fuerzas que habían 
sacado de flaqueza los pobres guardias civiles, 
se hallaban completamente agotadas. Al día 
siguiente de esta expedición, el Presidente faltó 
á su despacho. Alguna indigestión indiscreta?.... 
Se susurra que ese día el doctor Brian hizo de 
médico y  no de secretario, y  que en lugar de 
escribir cartas para que S. E. las firmase como 
en un barbecho, redactó una larga receta, con 

la cual acudió á la botica 
más próxima el negro sir­
viente de nuestra casa 
real, aquel que suele bajar 
’a escalera del alcázar y 
aun pasearse por la acera 
en mangas de camisa, que 
no se puede exigir más 
corrección á un dom ésti­
co, para justificar el dicho 
de tal amo, tal criado.

Cien m il pesos para iglesias

Por hallarse así tan mal 
Con el pueblo nacional 
Las dos Cámaras, las dos,
Han tratado, por igual,
De ponerse bien con Dios.

A fin de ponerse bien 
Votaron, y como ejemplos 
De edificación también,
Cien mil duros para templos 
En cosa de un santiamén.

Por su largueza oriental,
La Legislatura actual 
El cielo se ha conquistado,
Tras la bendición papal 
Que León X II I  le ha mandado

En San Fructuoso tenia 
Solo upa iglesia el Señor,
Pero pobre en demasía,
Y en verdad que se debía 
Levantarle una mejor.

Por consiguiente, la actual 
Legislatura sanciona,
Que otro templo parroquial 
Haya en San Fructuoso, y dona 3  n 
Para alzarlo un dineral.

Pero en resumen, qué son 
Veinticuatro mil en oro,
Como un acto de atrición 
Que hacen, con nuestro Tesoro,
Los padres de la nación?

Aunque en Mercedes había 
Un gran templo con paredes 
De buena mamposteria,
A don Juan le parecía 
Poco templo el de Mercedes.

Conociendo, pues, la idea 
De don Juan, y por aquello 
De que estar muy bien desea 
Con el Señor, la Asamblea 
Qué resuelve en un resuello?

Sé lo que contestarán 
Sin vacilación ustedes: 
«Satisfacer al sultán 
De los cielos... y á don Juan, 
Que es nativo de Mercedes.»

Caballeros, acertaron;
Y  sucedió que por esos 
Motivos, se destinaron 
A Mercedes unos pesos...
¡Que á veinte mil alcanzaron!

Ahora los de allí verán 
Dos templos, y así sabrán 
Que las Cámaras, en pos 
De satisfacer á Dios,
Satisfaceir á don Juan.

El Durazno un templo chic 
Posee ya; pero conviene 
Que luzca otro grande y rico;
Ergo, ya el Durazno tiene 
Sus diez y ocho mil y pico.

En el Rosario existía 
Algo así como un santuario;
Y  aunque el santuario servía V.o 
Para el culto, merecía ■ »,. 
Gozar de iglesia el Rosario, c j  M

Justamente por lo cual 
Diez y  ocho mil le concede ~
La Asamblea Nacional;
Y  ahora el Rosario ya  puede 
Construir... una catedral.

Para la terminación 
D e un templo en la plaza nueva 
D el Salto, cuyo patrón 
O  abogado el nombre lleva 1  
D el jefe de la nación: ñf,- t,

En un momento le dan jJ  tiL  
Otros diez y  ocho mil duros.
Con los cuales se echarán .
Bóvedas sobre los muros 1 * M 1
D e la iglesia de San Juan 

Para... En fin, con sus excesos 
D e piedad, como expiación 
D e sus mil pecados gruesos,
L a  Asamblea cien mil pesos 
H a quitado á la nación.

Edificios faltarán 
Para escuelas y oficinas 
Del Estado y se hallarán 
Las casamatas de San­
ta Teresa casi en ruinas.

Pero en cada población 
De la iglesia uruguayana, 
Tendrá un templo coquetón 
La divina religión 
Apostólica... y romana.

¡Benditos legisladores,
Que así á nos, los pecadores, 
Dan saludables ejemplos 
De piedad, alzando templos 
Al Señor de los Señores!

Por ello, aunque sigan mal 
Con el pueblo nacional 
Las dos Cámaras, las dos,
Ya se encuentran bien con Dios 
Que es lo bueno y principal.

Tras esta vida ilusoria,
Dó no hay ventura completa 
Y la dieta es transitoria,
Tienen segura la gloria 
Que es inacabable dieta!

S iluetas sanduceras

PEDRO ECHEBEHERE

Fué jefe político y es presidente de la Junta 
E. Administrativa.

Ha ocupado otros pues­
tos, porque eso sí; el señor 
Echebehere toma los car­
gos públicos como los 
perros á las esquinas.

Si como jefe político no 
dejó huella buena ni mala, 
como presidente de la

J s ü -

Juuta lleva trazas de dejar... lo mismo.
No es que no tenga inclinación marcada hacia 

el bien; es que su temperamento, mezcla de 
pereza meridional y abandono musulmán, le 
tira por el lado de la pasividad.

Verdad es que él puede argüir con exactitud: 
que tiene la menor cantidad posible de inteli­
gencia, que está huérfano de ilustración, ayuno 
de cultura, y que ha llegado ya al valle de tos 
años, que diría Otello.

Mírenle: parece que caminara con el paso 
sordo y mesurado de una patrulla turca, á ratos 
con el ritmo muelle y dormilón de una milonga; 
dueño de una fisonomía sin elasticidad y que 
por lo sufrida semeja un colchón de matrimo­
nio; como en diálogo per­
petuo con su chaleco, con­
templando con ansias de 
derviche el pavimento de 
las calles, siempre sombrío 
como un presentimiento 
de muerte, y fúnebre has­
ta semejar una sucursal de 
la tristeza; cual si estuvie­
ra harto del mundo y ____
fuera dejando la vida por entregas.

Siempre con la impasibilidad de la sombra, 
valsándole carne adentro unas ganas locas de 
ser una persona de importancia; él que no tiene 
mas capital de méritos que el peculiar á cual­
quier mozo de cordel: no apoderarse de lo 
ajeno contra la voluntad de su dueño.

No hay más que oirle mascar, digo, hablar, 
para comprender quién es: un espíritu chato, 
como de raza semítica, con todos los moribun­
dos matices de una puesta de sol, frío hasta dar 

chuchos, impermeable á 
toda reflexión concienzu­
da, y de una mansedum­
bre de buzón para aceptar 
vulgaridades; tan reservado 
que no parece sino que 
hubiese nacido detrás dy 
una puerta, más astringen­
te que el tanino, sufriendo 
las de Caín cuando se 

encuentra en sociedad, creyendo que es firmeza 
de convicciones, lo que en él es simplemente 
terquedad; sin iniciativas é incapaz de secun­
darlas, porque sus entendederas zurdas y los 
ambientes de parroquia que ha aspirado duran­
te los mejores años de su vida, están á matarse 
con todo lo que trascienda á progreso.

Admirable demostración del epigrama griego: 
hombre de pelos largos é ideas cortas, y también 
de la sátira de Larra, aplicada á esos hombres 
débiles que forman la más poderosa columna 
de los fuertes.

El señor Echebehere crée que tiene especiales 
condiciones para estar siempre como la nata 
sobre la leche.

Pero no hay tal cosa.
Cierto es que algunos 

(sin creerlo) se lo han dado 
a entender, y  á él se le ha 
hecho substancia.

Lo que se explica por 
lo que decía Voltaire: así 
como el cerdo nació para 
ser comido, ciertos hom- Ji¡ ¡ 1
bres nacieron para ser engañados.0^

Un ingrato el señor Echebehere en quejarse 
del mundo!

Pues si éste no fuera tal, habría Vd. llegado 
á ser jefe político y presidente de la Junta E. 
Administrativa de Paysandú?

No, señor, no habría 
llegado, asi viviera cien 
siglos.

Sacándole mucha y  bue­
na punta á la suerte, ha­
bría s id o  comisario de
campana, con su insepa­
rable y  preciosa varita de 
ballena.

Y  allí se habría pasado 
el tiempo hasta caerse á pedazos, matando sus



R egan d o á  izquierda y  derecha 
Saldrá m ejor la cosecha.
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rato« de ocio en socializar aceri a del celibato 
contumaz.

Episodios de la excursión del Presidente

(r.S HISPAKO-líBUGUAVO)

encarándose con el

— Más vale

Dice La Trthuna Popular:
«S. E. pretendió montar 

á caballo; jicn el bruto, 
que debió comprender 
toda la responsabilidad que 
se echaba em ima, se es­
pantó brusi amente, y don 
J uan desistió de su propó­
sito, lo que dio motivo á 
que uno de los concurren­
te», exclamara con acento 
de profunda convicción:

_¡Porque, qué Sería del país
don Juan al frente del Gobierno?»

¿En efecto, qué seria 
De este país sin don Juan,
Que en tan memorable día 
Volvió á probar su energía...
No montando el alazán?

Ello en la suposición 
De que ese pelo tuviera 
El matungo ó el bridón.
Que iba á honrar nuestro mandón 
Con su noble posadera.

Si el caballo bruscamente 
Se espantó del Presidente;
Aunque él tenga mucho gallo,
También él, es evidente 
Se julepeo del caballo.

. Por lo cual, en conclusión,
Puede garantir cualquiera,
Y hasta pctr su salvación 
Jurar... que blanco no era 
Tal caballo ó mancarrón.

Y no lo era, fuese manco,'
Fuese de paso seguro,
Fuese sillón ó lunanco,
Que á don Juan, túgale el d u ro !^  P*?5’
No lo asusta ninoún blaneo' '.y

Presi­
dente (después que «e lo 
enseriaron?; le dijo:—V. E  
perdonará, pero ignoraba 
que anduviera por estos 
suburbios y por eso no he 
venido á ponerme á sus
órdenes.. Era el subdele- ___

gado de Pan de Azúcar.»
Al ver que llegaba un tape 

Melenudo á todo escape, 
(Que así pinta un convidado 
Al señor subdelegado.)
Dijo el Presidente:—Zape!

Lo dijo para la prenda 
Más interior de su ropa.

Pues yo soy, con su fenicia. 
El suldelcgao - jué pocha*

Y aquí me vengo á puoei 
A sus ordenes y a ver
Jué pocha! qué necesita;
Yol

No lo asusta ningún blanco.'
E hizo bien en no montar 

El caballo de la Sierra,
Pues si llega á corcovear,
De seguro que en la tierra 
De mate lo iba á plantar.

Y tal caso, por supuesto 
Que un presagio hubiera sido 
Sobradamente funesto;
Y la prensa mala, de esto 
Tal vez se hubiera servido:

Para decir, en su afán 
De terrible oposición:
¿Qué diablos vale don Juan, 
ó¡ con solo un ademán 
Lo revuelca un matalón?

Alabemos la prudencia 
Que demostró Su Excelencia 
No cabalgando ese dia.
La prudencia? La energia 
Que así puso en transparencia.

Que es necesario tener 
Tremenda energia, para 
Tan pobre figura hacer,
Dando una prueba muy clara 
De que querer... no es poder.

No obstante lo desgraciado 
De esa tan pobre figura,
\ a peor que esa la ha mostrado 
En el potro del Estado,
Que es brava cabalgadura.

Asi des que la A sa m b lea  
Lo trepó sobre ese flete,
Cada vez que el lomo arquea,
Nuestro jinete charquea,
¡Vaya un famoso jinete!

Sigue La Tribuna Popular:
•Cuando más entretenidos estaban los verbe- 

nistas, .vieron llegar á nodo correr á un hombre, 
que apenas llegado se tiró del caballo al suelo v

a
¿UdS lliic in /l u i  OU aa
Y á la Virgen se encomienda^ 
Medio oculto tras la popa 
De su ministro de Hacienda.

Porqué? Quizá supondría 
Que el jinete que corría,
Dado su aspecto feroz.
Era un anarquista atroz 
Que á despacharlo venia.

Despacharlo? Qué bobada!
Ni villano ni gaúcho,
Darán una puñalada....
A un ser que no vale nada, 
Aunque crée que vale mucho 

Don Federico, persona 
Más pachorruda y discreta,
Su escopeta municiona,
Y por si es una intentona,
Ya apunta con la escojieta...

—Eh! no tire, compañero, 
Que soy el sudelegao 
Del jefe... y al parejero 
Cuasi cuasi lo he aplastao 
Pa llegar más que ligero.

Bajando inmediatamente 
Del caballo sudoroso,
Se descubre ante la gente
Y pregunta presuroso:
—At.de se halla el Presidente?

—Aquí estoy, dice saliendo 
De su escondite don Juan, 
Pescuezo y cabeza irguiendo 
Con los aires de un sultán...
O de un pavo reverendo.

—Usté? No embrome, cuñao,
Y mire, ché, no se ría

i (Inoraba L visita 
Que Su E iefenn  iba á hacer 

Que sino, me aparecía 
Con tirita la polecia_
— Debió haber adivinado 
Que el supremo magistrado 
Se hallaba de correría.

Es el estricto deber 
De lodo» los inferiores-.
—Cómo diba á suponer?..
— Para hacerme los honores 
Y para hacerse valer.

—Jué pucha! GOeno, otro dia 
Seré brujo. Su Eselencia...
Jué pucha!-.—Y por su apatía 
Grave pena merecía;
¡Quítese de mi presencia!

Y acaba Ij^ T riluna Popular:

¿  - « i r

La comitiva regreso á 
Montevideo... El tren llegó 
á la estachin central á las 
7 y I 4 y ruando se ili»4- 
vía el grupo de paseantes, 
uno de estos tendió U 
mano á don Norbeitn 
Acosta y le dijo:

—Amigo, usted ya tiene mént'j» sufinente» 
para ocupar la jefatura de su dc¡artamento.» 

De modo que para hacer 
Méritos de alto valer 
Con el uruguayo Czar,
Basta invitarle á almorzar 
O convidarle á comer?

Pues entonces don Norberto 
Ha sido un hombre despierto,
Y ya tiene muy segura 
La deseada jefatura.
Que la deseará por cierto.

Que se la den, sí, señor.
La ha ganado en buena guerra;
Y que otro almuerzo mejor 
Le ofrezca luegi > en la Sierra 
A don Juan el Comedor.

*4<Vj
De tuito un sudelegao,
Porque á la comesaría 
Lo llevo y queda encepao.

Don Juan con mucho despecho 
Dos pasos se adelantó: i
— Oiga y ándese derecho,
Que el Presidente soy yo,
Gritó golpeándose el pecho.

Los seis ó los ocho oyentes 
Contemplaban esta escena 
Muy tranquilos y sonrientes,
Y  hay quien decía entre dientes: 
— Lindo! La cosa va buena.

—Usté? No amuele, aparcero, 
Pa mi gusto, ciertamente 
Ha de ser un pión de hornero. 
Pero ser el Presidente?
Deja de cantar, silguero.

Don Juan del todo irritado
Y con la voz descompuesta, 
Repuso:— Subdelegado,
Soy el jefe del Estado,
Y  acábese en paz la fiesta.

Yo soy el que rige y manda
La nación y no he traído 
Cual de costumbre la banda, 
Porque sólo de parranda 
Hoy a la Sierra he venido.

— Contésteme, ño Nolbertp, ^  
Por Dios vivo y por Dios muerto, 
Es cierto lo que el señor 
Ha güelto á afirmar?— Es cierto, 
Bajo palabra de honor.

— Jué pucha! Pues Su Eselencia 
Discúlpeme la imprudencia 
Que he cometido y es mucha;

Dice un diario que la Asamblea dejó «librada 
al buen lino del Ejecutivo, la adopción de todas 
los medidas que juzgue necesarias, para garantir 
y hacer respetar nuestra neutraJidad.cn caso de 
guerra entre Chile y la República Argentina.» 

Cosa rara que al Gobierno 
Haya dado carta blanca.
Una Asamblea en su inmensa 
Mayoría colorada.

Dejar librado al buen 
tino del Presidente el em­
pleo de los dos millones.... cJQj 
Caramba! I K/ü

Pongan ustedes dos 
centesimos en la puerta ¡L ^  
de un colegio lleno de mu- j /  
chachos, y ya verán lo que
sucede.

Eso no es decir que pa- • 
se lo mismo con los dos millones.

Entre los asuntos de que tratará la Asamblea 
«  sus sesiones extraordinarias, incluyó eTpresi-
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^ I r m ^ a ^ a ^ r é l e c t o r a l ?
del doctor Aguirre relativo à

I»
reform; —No; pero previno a 

t f  los padres de la patria que
pronto ies enviará un pro- 

^ yecto, en que va á propo-
JJ íier la emisión de varios 

v  4' millones en D euda Amor-
V- ■fj tizable. segunda serie.

—Segunda?
— Por ahora; mas antes 

de que S. E. concluya su 
periodo de mando nomi­

nal siempre con el señor Vidiella en el ministerio, 
seguirán las series tercera, cuarta, quinta y sabe 
píos cuántas otras.

Porque comer y rascar,
Las gabelas aum entar,
Crear empleos, y otro sí,
Emitir deudas aquí....
Vaya, todo es empezar.

—Escribía el director y redactor en jefe del 
diario constitucionalista, cpie el Poder Ejecutivo 
incluiría, en su m ensaje de convocatoria á se­
siones extraordinarias, el proyecto del doctor 
Aguirre sobre reform a de la ley electoral.

—Y porqué lo escribía?
— Porque la alta C ám a­

ra, que dicen, había signi­
ficado claramente su deseo 
de tratar ese asunto, y el 
Poder Ejecutivo no desai­
raría al Senado; sin duda 
porque el generalísimo de 
Lo Razón c r e e .. que no 
puede hacerse un feo á  
una corporación d onde  él figura...

Y suele m ostrarse opositor.... siempre que 
no lo ataque el asm a, que es á veces una enfer­
medad m uy socorrida.

D on José Beccario ofre­
ció el 22 del corriente un 
lunch á los periodistas de 
M ontevideo, con ocasión 
de las mejoras que ha in­
troducido en el teatro Ci- 
bils, las cuales son verda­
deram ente im portantes y 
del m ejor gusto, según 
dicen los diarios, porque 
nosotros no pudimos con­

currir á  la fiesta, aunque agradecem os la invita­
ción que p ara  asistir á ella se sirvió m andarnos 
el que llam arem os p agan o  del lunch.

El plnfomi de Cibils ha sido decorado con 
varias figuras alegóricas, excluyendo la iel 
H am bre, para  no aludir á la que hoy sufre el 
pueblo; el telón es un trabajo artístico; el inte­
rior del teatro  está pintado de blanco, em pape­
lados d e  rojo los palcos y sus barandillas ato­
rradas dcpeluche amarillo. Como se vé, hay para 
lulos los gustos, y especialm ente le han dado 

p o r el suyo á don  Juan 
M iarle  Borda, que el se­
ñor Beccario se ha esme­
rado en  el adorno  del 
presidencial aposento con 
balcón.

Q ue tal es la definición 
de la palabra palco, en los 
diccionarios de la Lengua 
castellana. Así, pues, el 

con balcón que

E l servicio es de plata, y plata es lo que plata 
\ ale, y  hablando en plata, bien se conoce que el 
señor B eccario sabrá donde le aprietan... las 

botas, en el supuesto de 
que se ponga las botas con 
alguna subvención que le 
otorgue el héroe del i  i de i 
Marzo, ó ci m las compañías 
de zarzuela y ópera que 
van á trabajar en Cibils, 
traídas por el empresario 
don José, al cual deseamos 
mucho éxito en sus distin­
tas empresas.

E l señor don Constante G . Fontan Illas, nos 
h a  obsequiado con un folleto titulado Sistema 
métrico, que es como una publicación especial 
para las oficinas del Estado y particulares, 
tribunales de Justicia, aduanas, consulados, 
instituciones bancarias, casas y  registros de 
im portación  y  exportación, b a rta q u e ro s  y 
consignatarios, escritorios de abogados, escriba­
nos, procuradores, ingenieros, agrimensores, 
arquitectos, m édicos, boticarios, y para todos y 
cualquier grem io industrial y profesional, tienda, 
alm acén ó taller por m ayor y  menor.

C ad a  ejem plar de esta colección de tablas de 
reducción, se vende en todas las librerías al 
precio  d e  veinte centesimos.

í »
U
*¿Li

aposento con »  J  mo raagistrado
ocupara algunas n o ch es,^  J.ont¡ene muebles
nominal de la República, ---- seda, dos 
lujosos, tapizados en ’VĴ  -os Venecianos 
alf -rubras d e b m tm a  . 1 b e c c a rio  pondrá

I,ed”  S E . un servido de té para 
d o « e l  monograma de don uam 

no son las peponas cjuiene

o cosa asi. 
á disposición 
doce personas <
Entiéndase que ^ s e rv id o  de té. Pro-
I»  en el mon<«gran • ,i quienes S. E. obse­
d í,Iru ie tite  'f*  monograma ó la marca

rt  041 ti*.
v a r i o s  P r e s i d e n t e * -

V4L__

D e  un diario del Durazno:
'O tros vientos soplan —  Hemos tenido 

ocasión  de ver las construcciones que se están 
p ractican do en  la jefatura, y  nos convencemos 
cad a  d ia  más de las ideas progresistas del coro­
nel Pereira, sobre todo de su sentido práctico y 
su amor <i la verdad...»

Q u e  es una consecuencia semejante á la que 
sacab a  un prójim o hablan­
d o  d e  un buque con ban­
d e ra  inglesa:— V é  V d. ese 
b a rco  que navega allí? 
p regu n tab a á otro prójimo.
— L o  v e o — Pues dada su 
arboladura, el pabellón 
británico que ostenta, el 
ca la d o  que parece tener y 
el rum bo que toma, d e ­
du zco  claram ente...— Q ue deduce \ d? Que va 
cargad o  de carbón.

H e  ahi la consecuencia de los otros vientos 
q u e  soplan en el Durazno. La  suerte que esos 
v ientos no se han llevado al periodista. Lo han 
d ejad o  para que alabe al coronel Pereira, quien, 
p or las construcciones que se están practicando 
en la jefatura  política, demuestra su amor a la 

verdad.
A  la verdad  que por parte del periodista, ese 

es y a  dem asiado am or al coronel Pereira.

— C àspita  con algunos socialistas del viejo 
m undo, que no tienen pelos en la lengua.

—  Porqué?
-*-Porque uno ue ellos, 

un tal Mr. Semblen, dipu­
tado por más señas, ha­
blando d e  cierta familia 
real, gritó» en plena C á­
mara...

— Alguna insensatez?
— L o siguiente: «La fa­

milia real llegó á este país
_ pobre como las ratas y  se

h a  enriquecido con el sudor de los belgas».
— Cosa que no dirá aquí ningún represen­

tante del pueblo.
— Prim eram ente porque no hay representan­

tes socialistas, en segundo lugar porque no hay 
fam ilia real, y  en tercero, porque aunque lo 
fuese la del señor Idiarte Borda...

_Q u e no lo es, ni mucho menos.
_y jC) pelecharía con el sudor de los belgas....
_D e los orientales, hombre. _ . .
_Eso es de los orientales. Mas aun; en la hipó­

tesis de que se en riq u eciera-q u e  padre de la

nación se atrevería á manifestarlo en plena
Cámara?

— A pensarlo, si; pero á manifestarlo no, es­
pecialmente si estaba próximo el dia de los 
comicios y el diputado deseaba ser reelecto.

Dice E l Pueblo de San José, que hace dos 
años un señor Guarche fue nombrado adminis­
trador de rentas del departamento, en reempla­
zo de. don Benjamín de la Torre.

Y agrega que hace dos 
años, no «ha tenido el 
gusto de ver por allí al 
señor Guarche, á pesar de 
que cobra su sueldo inte­
gro, como tal administra­
dor de rentas del departa­
mento.«

Y  admirase de que 
subsista semejante abuso 

«sin que el Gobierno sienta rubor por ese favo­
ritismo escandaloso.- Como si un Gobierno 

| colorado, pudiera ponerse más colorado de lo 
que es...

A tm Gobierno de los buenos 
Como el de Juan Comedor,
Va á producirle rubor 
Un abuso más ó menos?

«Es algo sin ejemplo el hecho de que un 
administracli -r de rentas no conozca la oficina 
de que es jefe, y esté tirando la nación mensua­
lidad sobre mensualidad, que percibe quien no 
le presta ninguna clase de servido.»

Sin ejemplo no. porque hay multitud de jefes 
y oficiales cine no prestan ninguna clase de ser­
vicio á la nación, y están recibiendo integra­
mente sus haberes, según lo ha denunciado la 
prensa más de una vez.

Y a v é  el colega que hay ejemplos numerosos. 
«A la dirección general de impuestos y al 

ministro de Hacienda, corresponde cortar de 
raíz abuso tan escandaloso, administrativamen­
te considerado.»

Y  considerado de todos 
modos; pero tenga enten­
dido E l Pueblo, que ni el 
ministro de Hacienda, ni 
el director de impuestos 
lo cortarán de laiz, ni aún 
por las ramas.

El ministro de Hacien­
da, sobre todo, no corta... 
ni pincha. Tratándose de 
pinchar, no pincha más que los asados que come, 
y  tratándose de cortar, ni siquiera se corta 
cuando le preguntan si renunciara la cartera 
que está desempeñando.... ó empeñando rada 

vez más.

En uno de los números anteriores dijimos 
que, según cierto telegrama publicado en Tri­
buna de Buenos Aires, el Presidente de h  Re­
pública había dado una subvención de diez mil 
pesos al empresario Ferrari.

Tal noticia no es exacta.
El Presidente de la República prometió, en 

efecto, esa ú otra suma al empresario consabi­
do con tal de que trajese una buena compañía 
Urica; pero llegado el instante de entregar el 
dinero, S. E. volvióse atrás. • _ .

En virtud de la broma del Presidente, Ferrari 
no quería venir á Montevideo; mas como a 
comisión directiva de Solis ya había arrendado 
los palcos, tuvo que cargar con el mochuelo.... v

10 Estoes, tuvo que entregar cinco _ mil pesos J 
Ferrari para que trajese la compañía. Esa es »a 
única subvención de que gozara el empresario, 
á no ser que más adelante S. E. quiza prendad-» 
de... la compañia, le otorgue la cantidad que

plazca... .
De su bolsillo? Canano!
Don Juan no lo encuentra bueno,
Mejor es dar de lo ajeno,
Verbigracia, del erario.
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Dice La Tribuna Popular, refiriéndose al pro­
yecto de reforma de la ley electoral y  á los 
doctores don Martín Aguirre y  don Carlos M. 
Ramírez:

«Los dos reformistas del Senado, tendrán que 
pasar por las horcas caudinas de una desespe­
ración deletérea, dado que efectivamente andu­
vieran con sinceridad

— Pues del doctor Aguirre podría asegurarse 
que procede cotí sinceridad, supuesto que él es 
el autor del proyecto de reforma— y  en cuanto 
al doctor Ramírez...

—  Tampoco debemos poner en duda su sin­
ceridad. Así es que no habrá horcas caudinas 
de desesperación deletérea, ni amagos de asma 
tan mafos como las horcas caudinas._________

C u a d ra d o

Es un color la prim era,®
* * * * * * * * * * *

~
s P AS AT IEM PO  

gfharada en acción

*
*
*

^  Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales ;y 
«H y apertura de sucesiones ££

•Ú,Escritorio: H incón, 109 D om icilio: L a v a lleja ,

£  Horu: I 4 4 Horii: 7 4 9 f  dt 4 4 7
*  MONTEVIDEO *

T E A T R O  SOLIS

S A N  F E L I P E
I ' l m p r e s a : F .  P A S T O R

G R A N  C O M P A Ñ IA  C Ó M IC O  L ÍR IC A

POR SECCION: Palcos avances, sin entrada, 1.50« 
id. bajos y balcones, sin entrada, 1.00; sillones de or­
questa con entrada, 0.40; Tertulia balcón con entrada, 
0.40; Entrada general, 0.20.

FUNCION ENTERA: Palcas cazuela, ein entrada, 2 00; 
lunetas cazuela, con entrada, 0.50; Entrada de cazuda 
0.00; id. paraíso, 0.40.

e m p r e s a : A. F E R R A R I

Gran Compañía Lírica Heliana—Diez únicas funcio­
nes—Maestro concartador y director de orquesta, Com. 
Edoardo Maschoroni.

La compañía debutará en los primeros días de Agos­
to, estando comprendida en las 10 funciones de abono, 
la función oficial de gala del 25.

Paseros__Palcos bajos y balcón es,sin entradas: $
150.00; Id. altos id. id., $  75.00; Id. de cazuela, id. id., 
S 60.00; Sillones con entrada, $ 30.00; Tertulias balcón, 
con id., Í  30.00; ultas, con id., $ 2O.OO; Lunetas de 
cazuela con idn $ 12.00,

En programas, detalles completos.

~ T E A T R O  C 1 B I L S
Empresa: A . L A R C O

Próximamente debut de la gran compama de zarzuela en la 
que forman parte iasMillanes, Gil y Meaejo—ELENCO: Di­
rector de Orquesta: Andrés Abad y Antón. Primeras Tiples: 
Lola, Carlota y Teresa Millones. Tiple de carácter: Antonia 
Sacanelles. Segundas parles: Sofla Fernandez, Lola Amsti y 
Estanislada Polín. Primeros Actores: Enrique Gil, Emilio Mé­
selo, Félix Mesa y Pablo Díaz. Primer Tenor: Vicente Abad 
Y Anión. Primer Calan: Joaquín Cosa. Actor genérico: Euse- 
blo Falco. Bajo c mico: Juan Zapater. Se.undos actores: 
Cubas y Perdiguero. Segundas partes: Blas Alzueta, Manuel 
Díaz, Salas y Jdarchezi. 30 coristas, Jí profesores de orques­
ta, etc., etc.

La segunda una mujer,
Y  la tercia un pajarillo 
D e nuestra patria y un pez.

S o lu cio n e s

D el Pasatiempo del número anterior

Charadas— 1.“ Dolorosa —  2.“ Percgil— 31 
Maragato.

Remitieron soluciones: Film de Llubrcgat« 
su hija Bachicha, Quijote, Tú y  yo, Un futuro 
senador y  Nicasio Manicomio (de Minas), Saúl 
y  Lilo.

D e la 2.* y  3.* Intruso (de las Piedras).
D e la 3.“ Saturnino (de Paysandú).

C o rre o  adm in istrativo

J. R. G. Piedras-*Recibí tarjeta postal fecha 21. Por 
correo del 22  mandé n.* que le faltaba.

E. P. San José—Recibí telegrama. Por correo 22 re- 
mití inmediatamente cinco números más.

S. P. Paso del Sauce—Recibí carta fecha 20. Por 
correo 22  remití números que me pedia.

A. C. Salto—Recibí carta fecha 20. Por correo 22, 
remití n.' que le faltaba.

L. S. B. Pando—Por correo del 24 remití el n.' qtie 
por su tarjeta de fecha 23 me pedía.

v t t t t t t t t f t t t f t X f t t t t f t t t l t l l X

SIMPLEZAS Y PICARDÍAS

Precio 50 cents.
—  -  - < !■

C O L E C C I Ó N
DE

í j  E P IT A F IO S , E P IG R A M A S , C A N T A R E S
I ilru »»»ileleeia corlas •

na
W a s h in g t o n  P. B k k m ú d e z
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H A B A N O  P I R I Á P O L I S
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6centésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 centésimos

NUEVO POLITEAMA

Temporada de 1895.—Gran Compañía Lírica Italiana 
en que forman parte ios celebres tenores Comm. Feman­
do de Lucia y Cav. Valqptin Due.

Abono de 30 representaciones en el que están com­
prendidas las funciones oficiales de las fiestas patrias de 
Julio y Agosto, á los precios siguientes:

Palcos bajos y balcones sin entrada, $ 300.00; id. altos 
150.00; id. de Cazuela, 120.00; Sillones con entrada, 
75.00; Tertulias con entrada, 65.00; Lunetas de cazuela 
1.a fila con entrada, 36.00; Asientos numerados de Pa­
raíso, 24.00.

LA SUD-AMERICANA

L IT O G R A F ÍA  Y  TIPOGRAFIA

Tallir di rafal» j anciiliroieliiei
ÇALI.E TREINTA V TRES, 87 A ()}

d e p ó s i t o  a l  p o r  m a y c i

25 DE MAYO 429 AL 433 
ESQUINA JUNCAL 89 AL 93

2 5  do M a y  o 

N' 300 i 
Mo n t e v id e o

c-Florida n» ieú Buenos-RireS
til «ariinaa qua reali» li inaili líala ai tifa agilite j

galerín «uxeriblrte 4 EL «EGRO TIMOTEO, lenirle I  I I»  » t ig ­
nar una caia In comerclD »  uta ciudad, encárgala le abonar 
lat m ii iu i l l l id i i  riepeclliai.

♦ Casa especial en trabajos de cromo *

DB L A  CIUDAD ; PASO DEL MOLINO
—•  ) l l  1 8 gíULIO S » 1  —  J —  9 0 6 AO»A*iAt>A t/oñ —

— C A M  FU NIDADA EN 1 8 T6 —

DE E te r » ® . r o o  y  l Æ i r ©í»
Premiada »  la axpcilelon llilo-lmericiea la Geneva 

l l  alio 1992 1 ne la le Chícaos >1 afln 1893

EDUARDO ACEVEDO DIAZ
OBRAS COMPLETAS 

2." edición esmeradamente impresas

Brenda— 1 tomo rústica....................................$ 1.50
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